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Of ens iva cont r a D ios   
 
( Jn 1 5 , 2 2 -2 5 )  
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 16/05/2008. 
  
El proyecto de r eforma de la Ley Orgánica de Liber tad Religiosa l levado a la 
Comis ión Cons titucional por  el Gobier nos  socialis ta de Jos é Luís  Rodr íguez 
Z apatero par a avanzar  en el camino de la " laicidad"  y el paquete de 
propues tas  que la izquierda radical anti-española y anti-cr is tiana - I U, ERC y 
BNG- se pr opone llevar  a cabo par a que la I gles ia Catól ica no r eciba ningún 
pr ivi legio r especto a otras  confes iones , a pesar  de ser  abr umador amente 
mayor itar ia, s itúa la cues tión religios a en España en su ver dader a 
dimens ión. Es to es , la ofens iva contra la Palabr a r evelada, el Hij o hecho 
Hombre, nues tr o S eñor  Jesucr is to. Una ofens iva satánica, pues  el odio 
contr a Dios  va más  al lá de toda lógica, una lógica que apunta a la uti l idad 
que para cualquier  s ociedad tiene la cues tión r eligiosa, y por  encima de 
todas , la que sos tiene la r eligión Católica por  motivos  que todo el mundo 
puede apr eciar .  
 
Pes e a todo, la ofens iva ni es  nueva ni deber ía causar nos  mayor  espanto 
que el compr obar  que se cumple todo lo que se nos  anunció... T odo lo que 
es tá escr ito en la Ley. Por que el mensaj e del S eñor , de Jesús  de Nazar et, 
no es  s ólo doctr inal, s ino de adver tencia, como par te de ese discur so 
escatológico que nos  ens eña, que la His tor ia del Hombre es tá marcada por  
una lucha agónica entre el B ien y el Mal. La lucha que sos tiene S atanás  
contr a el Hi j o que la Muj er  sos tiene en s us  br azos . Vis ión que se nos  
trasmite y refier e magis tr almente en el Apocalips is  de S an Juan. E l último 
l ibr o de la S anta B iblia, que cier r a y encier r a todo lo que ser á el final de 
es te Mundo.  
 
Y as í, por  tanto, desde es te discur so escatológico del S eñor , nada ni nadie 
nos  puede engañar  en cuanto al pr opós ito que anima toda ofens iva contr a 
su I gles ia, la Catól ica. Por que entonces , sus  buenos  propós itos  se 
convier ten en el anatema contr a el mis mo Mens aj e anunciado, a tr avés  de   
un discur s o sos tenido sobr e el argumento de que la fe r eligiosa no garantiza 
por  s í  misma la ética y el sentido de lo que es  j us to, y que s alvando las  
difer encias  religiosas  deter minas  por  la his tor ia como apor te exclus ivamente 
cultur al, crea un núcleo, una semil la de pr incipios  comunes  univer sales  
sobr e el bien y el mal que los  cr eyentes  deben r econocer  como carentes  de 
fundamentos  rel igiosos  s obre la base de la aspiración insatis fecha por  el 
mensaj e rel igioso. Un discur so, en definitiva, que so pretexto de cons tr uir  
un univer salismo ético a tr avés  del diálogo entr e cr eyentes  y no cr eyentes  
en términos  de conver gencia mor al definida y ver ificable empír icamente, 
expr es a de forma r otunda el pensamiento y el compor tamiento del hombr e 
l ibr e de elegir  su ver dad. Una pr etens ión que s i nos  damos  cuenta es tá en 
la misma l ínea de s ignificación que la del alar ido de Luzbel " Quién como 
yo" .   
  
Pero claro, es to no l lega de r epente. Pues  hay todo un proceso que viene 
determinando que es ta ofens iva lar vada vaya ges tándose has ta poder  dar  el 
asalto definitivo. De ahí que sor prenda, que muchos  se mues tr en hoy 
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escandalizados , cuando ese laicismo que propicia la ofens iva contra Dios  
r esponde de pleno al espír itu de la Cons titución que s e ha ido des ar rol lando 
a tr avés  de todo tipo de leyes  y de modas , aunque s us  redactor es  por  una 
par te y sus  defensor es  por  otr a pr efier an decir  que no es  laicis ta, s ino " no 
confes ional" . S in embar go, toda Cons titución que ponga en valor  absoluto la 
decis ión de la mayor ía, es  laica, anticr is tiana y, por  tanto, va contra Dios .  
 
En una sociedad ya prepar ada y sobr e la base de las  buenas  intenciones , es  
fácil  presentar  esa ofens iva como un proyecto ético de mayor  impor tancia 
que la religión, en tanto par te integrante de la identidad de todos  los  
hombr es  y única fuente de s ignificado que no pr oviene de un univer so sordo 
a nues tras  aspir aciones , s ino que es  cons truido labor iosa y humildemente 
por  ser es  humanos  en sol idar idad con sus  s emej antes . Como vemos , todo 
l leno de palabras  " biensonantes "  que han s ido empleadas  machaconamente 
por  sus  pr imer os  propagadores , s iendo la más  extendida la de s ol idar idad 
vez de car idad.   
  
Fieles  y no fieles , pues , deben de cons truir , a tr avés  del diálogo, 
convergencias  y alianzas  cada vez más  poder osas , dur aderas  y 
s ignificativas  en la lucha común por  un mundo más  humano y menos  
violento. Y es to, dicen, es  pos ible hacer lo s in que ninguno de los  dos  tengan 
que reconocer  la super ior idad del otr o. Pues to que afecta de for ma decis iva 
a es e univer salismo a tr avés  del diálogo que la diver s idad ex ige. De ahí 
que, y al margen de la cues tión que tr atamos , aunque íntimamente 
r elacionada con ella, se puedan entender  los  fluj os  migrator ios  que desde 
finales  del s iglo xx  se vienen produciendo hacia Eur opa occidental y, en 
especial, la invas ión extr anj er a que se ha pr oducido en España en los  
últimos  diez años , s in par angón con ningún otr o país  de Europa, y a la 
cabeza de todos  ellos  en númer o de inmigrantes , que da pie a ex igir  un 
mar co ins titucional laico. Un proceso de años  a través  del cual, se ha ido 
r ebaj ando lo sagrado del Occidente cr is tiano, s in mar ginar lo, has ta es ta 
hor a en la que pr ecisamente España, por  muchos  motivos , se ha pues to a la 
cabeza del asalto final.  
 
Por  eso, el proyecto de reforma de la Ley Orgánica de Liber tad Rel igiosa 
par a avanzar  en el camino de la " laicidad"  y el paquete de pr opues tas  par a 
que la I gles ia Catól ica no reciba ningún pr ivi legio r especto a otr as  
confes iones , no es  más  que la s egunda par te de esa ofens iva, después  de la 
r eal izada en el ámbito de la conciencia y el pens amiento. Porque teniendo la 
r el igión, todas  ellas , no sólo una dimens ión individual s ino también social, y 
en cuanto es  legitimo que ej er zan una influencia a través  del mens aj e moral 
que defienden, cuya aspir ación debe plasmar se en el contexto de todo lo 
social, lo que de ver dad s e pretende es  eliminar  ahor a todo ves tigio de 
influencia que pudier a dar  lugar  a un r epunte al alza de lo r eligioso, aunque 
fuer a como consecuencia de la degr adación moral en la que es tamos  
ins talados . 
  
Pes e a nues tr a r eal idad europea, confor mada por  unos  valores  y cr eencias , 
por  una cultura, una r eligión y una etnia, España, s in duda más  que ningún 
otro país  de Europa, se aboca hacia un lugar  de paso,  conformado por  un 
pensamiento único social- l iber al, laico y mercanti l is ta. Y todo ello, y ahí es tá 
su máxima contr adicción, baj o una Jefatur a de Es tado, la Monarquía, que 
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entr e otros  títulos  tiene el de " Católica" . Lo que neces ar iamente nos  l leva a 
una reflex ión pr ofunda de nues tro quehacer  en la His tor ia, antes  de que sea 
demas iado tarde.   
 
Y es  que, vivimos  en medio de ideas  y valores  s uspendidos  en la apar iencia, 
s in engar ce r eal, salvo el sopor te que les  pr es ta el interés  inmediato y 
mediático que confor man las  contradicciones , componente del  sus trato 
ideológico del s is tema, su ver dadera per sonalidad, un mer o trámite para su 
propós ito.  
  
 
 


